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Entre los muchos que han emprendido la "carrera de la 
fe", abundan LOS IMPACIENTES, los que esperaban un 
medio (es decir, una sociedad) cristiano en que 
desarrollar su vida de acuerdo con la opción tomada y 
vivirla "pacíficamente", sin tensiones ni violencias entre 
su pretensión interna y las exigencias del exterior. 

Son multitud también los DECEPCIONADOS, los que 
han llegado a un abandono, resignación o indiferencia 
por motivos parecidos a los expresados anteriormente o 
porque han descubierto que el ser cristiano no era 
precisamente o ante todo lo que habían aprendido.



En cualquier caso, el número de iniciados creyentes más 
importantes, antes como ahora, en las filas de los 
bautizados es el de los OLVIDADIZOS de cualquier signo: 
los que suspiran (y claman ¡Señor, Señor!) porque pase 
cuanto antes el mal rato de este mundo -tal vez los menos-, 
sin ver en él la plataforma indispensable del otro al que 
aspiran, o los que son absorbidos totalmente por el mismo, 
olvidando lo importante.



MONICIÓN INICIAL

Antes de la procesión de inicio.

Queridos Hermanos: Un domingo más nos hemos 
reunido junto a Jesucristo para celebrar la Eucaristía. 
Él, nuevamente, nos dirigirá su Palabra y, por la acción 
del Espíritu Santo, el pan y el vino se convertirán en su 
Cuerpo y Sangre, alimento para nuestra vida cristiana, 

que Dios ha preparado para todos. 
Dispongámonos a vivir: plena, consciente y activamente 
este insondable misterio de amor.

ACTO PENITENCIAL

Para participar dignamente de estos sagrados 
misterios, reconozcamos públicamente nuestra 
condición de pecadores e imploremos al Señor de la 
Vida, la gracia que nos da su perdón. (Silencio)

P.Señor, ten misericordia de nosotros
A.Porque hemos pecado contra ti.
P. Muéstranos, Señor, tu misericordia.
A. Y danos tu salvación.

Dios Todopoderoso, tenga misericordia de nosotros; 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eter-
na. Amén.

Ritos Iniciales



HIMNO DE ALABANZA

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te 

te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, 
Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo 
Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios 
Padre.  Amén.

ORACIÓN COLECTA

Dios omnipotente y misericordioso, aparta de 
nosotros todos los males, para que, con el alma y 
el cuerpo bien dispuestos, podamos con libertad de 
espíritu cumplir lo que es de tu agrado.  Por nuestro 
Señor Jesucristo, tu Hijo…

Lectura del libro de la Sabiduría  6, 12-16 
Radiante e incorruptible es la sabiduría; con facilidad la 
contemplan quienes la aman y ella se deja encontrar por 
quienes la buscan y se anticipa a darse a conocer a los 
que la desean. 

Liturgia de la Palabra



El que madruga por ella no se fatigará, porque la 
hallará sentada a su puerta.  Darle la primacía en los 
pensamientos es prudencia consumada; quien por ella 
se desvela pronto se verá libre de preocupaciones.
A los que son dignos de ella, ella misma sale a buscarlos 
por los caminos; se les aparece benévola y colabora con 
ellos en todos sus proyectos.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 62

R/. Señor, mi alma tiene sed de ti.

Señor, tú eres mi Dios, a ti te busco;
de ti sedienta está mi alma.
Señor, todo mi ser te añora
como el suelo reseco añora el agua. R.

¿Quién subirá hasta el monte del Señor? 
Para admirar tu gloria y tu poder,
con este afán te busco en tu santuario.
Pues mejor es tu amor que la existencia;
siempre, Señor, te alabarán mis labios. R.

Podré así bendecirte mientras viva
y levantar en oración mis manos.
De lo mejor se saciará mi alma;
te alabaré con jubilosos labios. R.



Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
tesalonicenses

4, 13-18
Hermanos: No queremos que ignoren lo que pasa con 
los difuntos, para que no vivan tristes, como los que no 
tienen esperanza.  Pues, si creemos que Jesús murió y 
resucitó, de igual manera debemos creer que, a los que 
mueren en Jesús, Dios los llevará con él.
Lo que les decimos, como palabra del Señor, es esto: 
que nosotros, los que quedemos vivos para cuando 
venga el Señor, no tendremos ninguna ventaja sobre los 
que ya murieron.
Cuando Dios mande que suenen las trompetas, se 
oirá la voz de un arcángel y el Señor mismo bajará del 
cielo.  Entonces, los que murieron en Cristo resucitarán 
primero; después nosotros, los que quedemos vivos, 
seremos arrebatados, juntamente con ellos entre nubes 
por el aire, para ir al encuentro del Señor, y así estaremos 
siempre con él.
Consuélense, pues, unos a otros con estas palabras.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO
Mt. 24, 42.44

R/. Aleluya, aleluya.
Estén preparados, porque no saben a qué hora va a 

venir el Hijo del hombre.
R/. Aleluya.



Lectura del santo Evangelio según san Mateo 
25, 1-13 

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos esta parábola: 
“El Reino de los cielos es semejante a diez jóvenes, que 
tomando sus lámparas, salieron al encuentro del esposo.  
Cinco de ellas eran descuidadas y cinco, previsoras.  Las 
descuidadas llevaron sus lámparas, pero no llevaron 
aceite para llenarlas de nuevo; las previsoras, en 
cambio, llevaron cada una un frasco de aceite junto con 
su lámpara.  Como el esposo tardaba, les entró sueño a 
todas y se durmieron.
A medianoche se oyó un grito: ‘¡Ya viene el esposo! 
¡Salgan a su encuentro!’  Se levantaron entonces 
aquellas jóvenes y se pudieron a preparar sus lámparas, 
y las descuidadas dijeron a las previsoras: ‘Dennos un 
poco de su aceite, porque nuestras lámparas se están 
apagando’. Las previsoras les contestaron: ‘No, porque 
no va a alcanzar para ustedes y para nosotras.  Vayan 
mejor a donde lo venden y cómprenlo’.
Mientras aquéllas iban a comprarlo, llegó el esposo, y las 
que estaban listas entraron con él al banquete de bodas 
y se cerró la puerta.  Más tarde llegaron las otras jóvenes 
y dijeron: ‘Señor, señor, ábrenos’.  Pero él les respondió: 
“Yo les aseguro que no las conozco’.
Estén, pues, preparados, porque no saben ni el día ni la 
hora”.
Palabra del Señor
Gloria a ti, Señor Jesús.



PROFESIÓN DE FE

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y 
de la tierra, de todo lo visible y lo invisible.
Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos:  Dios de 
Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero,  
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del 
Padre, por quien todo fue hecho: que por nosotros, los 
hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo,  y por 
obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, 

en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al 
cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de nuevo 
vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su 

Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que 
procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 
profetas.
Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica.  

pecados.  Espero la resurrección de los muertos y la vida 
del mundo futuro.  Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES 

Oh Dios, Padre de los pueblos, que dispones todo 
con admirable providencia, recibe bondadoso las 
oraciones que te dirigimos por nuestra patria:



† Que tu nombre sea reconocido y amado en Panamá, 
ya que tu quieres que todos los hombres se salven.  
Oremos al Señor.

R. Padre nuestro, desde esta tierra istmeña, 
escucha nuestra oración.

† Venga tu reino, que es de paz, de amor, de justicia. 
Que se haga tu voluntad: que construyamos la civilización 
del amor. Donde los que mandan busquen el bien común; 
donde se supere el odio y el rencor, por la generosidad 
que comparte los bienes que Tú nos has dado. Oremos 
al Señor. 

† Danos el pan de cada día: Que lo podamos comer en 
casa propia y en salud digna de seres humanos. 
Que la seguridad de tu providencia, llegue a los 
marginados de la abundancia.  Oremos al Señor.

† Te pedimos Señor, que no nos dejes caer en la tentación 
de destruir la vida: que no profanemos la dignidad del 
hombre ni de la mujer, concédenos que no haya entre 
nosotros niños abandonados ni ancianos sin cariño.  
Oremos al Señor.

† Líbranos del mal. Del pecado que nos separa de Ti. 
De todo lo que rebaja la condición humana. Del egoísmo 
que nos hace insensibles ante el dolor ajeno. De la 
soberbia que endurece el corazón y hace imposible la 
hermandad. Oremos al Señor.



† Para que la tolerancia y el respeto entre todos los 
panameños, se fortalezca en todos los ámbitos. Oremos 
al Señor.

(se pueden añadir otras intenciones)

Señor, esperamos que escuches nuestra oración 
porque creemos que Tú nos amas.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

alcanzar los frutos de la pasión de tu Hijo, que ahora 
celebramos sacramentalmente. Él, que vive y reina 
por los siglos de los siglos.

COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en 
el cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al menos 
espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y me 
uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

Liturgia Eucarística



ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Alimentados con estos sagrados dones, te damos 
gracias, Señor, e imploramos tu misericordia, para 

celestial recibimos, nos concedas perseverar en la 
gracia de la verdad.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. 

BENDICIÓN FINAL

LUN. 9 NOV
Ez. 47, 1-2. 8-9. 12 o 1Co. 3, 9-11. 
16-17 | Sal. 45 | Jn. 2, 13-22

MAR. 10 NOV
Tt. 2, 1-8. 11-14 | Sal. 38 | Lc. 17, 7-10

MIE. 11 NOV
Tt 3, 1-7 | Sal. 22 | Lc. 17, 11-19

JUE. 12 NOV
Flm. 7-20 | Sal. 145 | Lc.17, 20,25

VIE. 13 NOV
2 Jn. 4-9  | Sal. 118 | Lc. 17, 26-37

SAB. 13 NOV
3 Jn. 5-8| Sal. 111 | Lc. 18, 1-8

Lecturas Semanales


